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Un martes de primavera, to-
mando un café, Natalia y Ele-
na me invitaron a formar par-
te de la muestra Post Madre 
Tierra de Carlos Ginzburg.

Carlos es un artista que na-
ció en la ciudad de La Pla-
ta. Un tiempo previo a que 
estallara la última cruenta 
dictadura cívico eclesiásti-
co militar comenzó a viajar 
por Latinoamerica, el pun-
tapié pareció ser la sed ju-
venil de libertad y la excusa 
una beca en Colombia. Los 
años pasaron y se instaló en 
Francia, donde tuvo una hija 
a la que llamó Argentina. Por 
cuarenta y seis años Carlos 
no pisó La Plata, no podía 
emocionalmente. Cuando 
nos encontramos nos con-
tó que no venía porque te-
nía miedo, la mayoría de sus 
amigos habían sido desapa-
recidos, y nunca había llega-
do a entender si la violencia 
del pasado seguía armada 
en el presente. Viajó tres 
veces a la Argentina, pero 
sólo volvió a La Plata cuan-
do se lo convocó para que 
realizara lo que iba a llamar 
Post-Madre Tierra.

Carlos en sus años de estu-
diante universitario estudió 
filosofía, y como ya lo indi-
ca su nombre, su amor a la 
sabiduría nunca caducó. La 
primera reunión en la que 
nos conocimos, Carlos nos 
contó sobre una teoría acer-
ca de la definición de nud-
ge. Entre mates, imágenes 
y libros, comprendimos que 
su significado sería como 
un aventón de un codazo, un 
empuje. Así remasterizó la 
obra que había planificado 
en 1971, en sus años previos 
al exilio, con el otro platense 
Edgardo Antonio Vigo, que 
formaba parte de la publica-
ción 10 ideas de arte pobre. 
La obra en este tiempo se 
trataría de una excavación 
en forma de vagina, llena de 
flores muertas de cemen-
terio, donde ahora lo crucial 
estaba en la significancia de 
la palabra futuro que se re-
forzaría en forma de loops 
con flechas. La excavación 
en forma de vagina era el 
indicio engendrado en los 
setenta y las flores muertas 
las retomaba de unas inter-
venciones que había realiza-
do en esos mismos años.

UN A  N UE VA  O N TO L O G Í A 
DE L  F U T U R O



En el primer viaje en auto 
que hicimos, íbamos los dos 
sentados atrás con cintu-
rón, como dos niños dis-
puestos a la aventura. Justo 
después de contarme que 
había comido en El palacio 
de la papa frita, me contó 
que había hecho el secun-
dario en Bellas Artes, por lo 
que le dije que seguro había 
sido alumno de mi abuelo, 
Carlos Aragón. Sonrió en-
seguida y me dijo que no se 
acordaba de muchísimas 
cosas, pero que nunca había 
olvidado a mi abuelo, su pro-
fesor de Morfología, al que 
me contó que llamaban en-
tre las aulas “El Quijote”.

Los días de estadía de Car-
los, donde se instalaba jus-
to a una cuadra y media de 
mi casa por la zona de Plaza 
Rocha escuchando Radio 
Universidad, el artista habi-
tó la ciudad con una mirada 
observadora, recordando 
sus años jóvenes, atento a 
cada baldosa; lo que hizo 

que su exposición no se 
acabara solo en la instala-
ción de la Facultad de Psi-
cología, sino que dialogara 
con una muestra realizada 
en la sala C del Centro de 
Arte, donde se reforzaría 
toda la simbología de los nu-
dges, los loops y el futuro. 
Como premisa, esta última 
había surgido de una noticia 
sobre una mujer que en un 
aeropuerto había simulado 
tener una panza de emba-
razada pero que en realidad 
estaba llena de explosivos. 

Como un itinerario turístico, 
los visitantes de la propues-
ta de Carlos comenzarían a 
disfrutar al aire libre de la 
instalación en exteriores, 
luego se dirigirían a la mues-
tra en el Centro de Arte, 
donde serían invitados con 
un cartel a la calle 7 número 
1541 para dejarse sorprender 
por un último grafiti reali-
zado en las paredes de un 
terreno baldío en el cual se 
inscribe la palabra Futuro.



Paradójico o no, el futuro 
que había imaginado Carlos 
hace más de cuarenta años 
atrás, parecía asemejarse 
al presente.

Sin dudas, Carlos nos visitó 
en los últimos días de cuatro 
años durísimos, en los que 
todo parecía costar el doble, y 
no hablo sólo de la inflación.

Uno de los días de monta-
je, Carlos me confesó que si 
pudiera elegir vivir en algún 
lugar, elegiría mitad de tiem-
po hacerlo en Argentina y 
la otra en Francia. Pegando 
juntos una imagen de Serge 
Gainsbourg, no pude disimu-
lar mi interés en ese francés, 
como tampoco en la frase de 
Lacan sobre Hitler. Me con-
tó que esa imagen era muy 
significativa para él ya que 
su apellido en realidad era el 
mismo que el del cantante, 
pero que este último había 
decido escribirlo artística-
mente por cómo sonaba en 

francés. Él me reconfirmó 
con cara seria que le habían 
ofrecido cambiar su apelli-
do pero que se había negado 
porque no quería que perdie-
se su tono argentino.

El último día Carlos me dijo 
que mi abuelo nos estaba 
mirando desde algún lugar; 
yo le hablé de lo disparata-
do de los encuentros y él me 
dijo solemne que esto no se 
trataba de una casualidad, 
que su profesor de Morfolo-
gía nos había encontrado. 

Carlos siempre hizo hinca-
pié en que el proyecto se ha-
bía reinterpretado y cobraba 
sentido justo ahora en esta 
Argentina que despedía es-
tos años de gestión neoli-
beral que nos obligaba a te-
ner el soporte de una visión 
postcontemporánea, donde 
el futuro está determinando 
el presente, donde el presen-
te lo realizamos en función 
de lo que nos dijo ese futuro.



No quedan dudas de que 
el arte es transformación. 
Carlos con sus 74 años, sus 
corridas y sonrisas de niño, 
su voz argentina con tintes 
sofisticados franceses, su 
inocencia y sus encuentros 
callejeros de patines rosas, 
parabrisas, flores, una tapa 
de inodoro, un palo de es-
coba, fotografías de paisa-
jes intervenidos con codos, 
portarretratos y botellas 
convertidas en floreros, nos 
propuso problematizar sobre 
la importancia de la redefi-
nición, de la resignificación, 
siendo sujetos dentro de un 
contexto que tantas veces 
parece destinado a estar en-
cadenado y, de alguna mane-
ra, también a ser cíclico.

Un útero lleno de flores cán-

didas de cementerio, los ex-
plosivos en la panza de una 
mujer, los codos animándo-
nos al futuro. En uno de sus 
carteles se deletrea: “Para 
ser tecno-vidente, espiar al 
mundo del futuro.” Una nueva 
ontología del futuro, donde 
según Carlos Ginzburg “se de-
termina la totalidad del pre-
sente, redefiniendo el pasa-
do a partir de un tecnofuturo 
constituido por la big data y 
la inteligencia artificial.”

Creo que de alguna mane-
ra se trata de explicitar los 
síntomas de época para 
que, buscando la cura a esa 
enfermedad, nos descubra-
mos en un presente dife-
rente, porque sin dudas no 
hay peor enfermedad que 
una asintomática.

“La serpiente se come la cola -dijo Carlos-, la causa produce el efec-
to y el efecto la causa”.

Todo indica que es tiempo de cambiar la piel.

María Alejandrina Aragón
La Plata, 16 de Diciembre de 2019



10 ideas de arte pobre, 1971 (IMAGEN 1)

La Plata, La Flaca Grabada.

Carpeta de cartón con diez proyectos de arte ecológico de Carlos Ginzburg en láminas sueltas: 
“1. Derretimientos”, “2. Evaporaciones”, “3. Madre Tierra”, “4. Señal estelar en el planeta Tierra”, “5. 
Mar”, “6. Flor”, “7. El hilo de Ariadna en la selva subtropical de Misiones”, “8. El hombre y la prehisto-
ria”, “9. Hoguera hacia la aurora boreal” y “10. Hoguera nocturna en la costa patagónica”. 

Selección de textos de Germano Celant, traducidos del italiano por Elena Comas. Edición de Ed-
gardo Antonio Vigo bajo el sello La Flaca Grabada, Informe 0’00B.

Colección particular.
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“Madre Tierra”. 10 ideas de arte 
pobre, 1971

La Plata, La Flaca Grabada.

<

Post-Madre-tierra, 2018-2019

Boceto de la intervención de 
sitio específico



Las palomas de Buenos Aires 
(Arte Pobre), 1970

Sobre con papel impreso, con-
vocatoria a la acción de arte 
ecológico realizada en la Plaza 
del Congreso el 22 de agosto 
de 1970. 

Archivo Carlos Ginzburg.

Muerte natural (Arte Pobre), 
1970

Fotografía y contactos de la 
acción de arte ecológico rea-
lizada en las Salinas del Be-
bedero, en la provincia de San 
Luis, el 8 de junio de 1970. 

Texto escrito en el reverso de 
la foto: “Trabajo ecológico de-
sarrollado en el desierto Sali-
na del Bebedero, prov. de San 
Luis. Sobre un lago seco con-
vertido en salina por procesos 
geológicos naturales, organi-
cé una pirámide contingente 
constituida por las hojas secas 
del otoño y las flores muertas 
extraídas de un cementerio 
local. La experiencia culminó 
cuando la erosión eólica des-
parramó las flores y las hojas 
por la superficie del desierto”.

Archivo Carlos Ginzburg.

Piedra, 1972

Fotografía del señalamiento 
de la piedra del Peñol, ubicada 
en Guatapé (Antioquia, Colom-
bia), realizado para la Tercera 
Bienal Coltejer de Medellín, en 
mayo de 1972. 

Texto que acompañó la foto: 
“Señalización de una piedra. 
Este es el trabajo artístico de 
mayor tamaño realizado hasta 
la fecha en Sudamérica”. 

Archivo Carlos Ginzburg.



Espacio otoñal, c. 1970-1971

Fotografía de acción de arte 
ecológico.

Texto escrito en el reverso de 
la foto: “10.000 m2 cubiertos 
por las hojas secas del otoño”.

Archivo Carlos Ginzburg.

Montaña, 1972

Fotografías del señalamien-
to de una montaña, realizado 
posiblemente en Pamplona, 
España.  

Archivo Carlos Ginzburg





Post-Madre-tierra, 2019

Intervención Facultad de Psi-
cología UNLP







Viajes temporales [Time ma-
chine], 2019

Exposición Sala C, Centro de 
Arte UNLP













Madre tierra fue un proyecto 
expositivo del artista Carlos 
Ginzburg, organizado y cura-
do por el Centro de Arte de 
la Universidad Nacional de 
La Plata, dependiente de la 
Secretaría de Arte y Cultura.

Se compone de dos inter-
venciones ecológicas post–
contemporáneas, como las 
denomina el propio artista. 
Una de ellas, la de puer-
tas adentro, tuvo lugar en 
la Sala C del Centro de Arte 
desde el 30 de noviembre al 
20 de diciembre de 2019. 

Viajes temporales [Time ma-
chine] consiste en la reali-
zación de un circuito de 52 
fotografías tomadas y reco-
lectadas por Ginzburg sobre 
sucesos socio–ecológicos 
de distintas partes del mun-
do que tuvieron y tienen 
un impacto negativo en el 
ecosistema y en la calidad 
de vida de lxs ciudadanxs. 
Acompañado de flechas en 
cuyo inferior se coloca en 
manuscrito la palabra Fu-
tur, el sistema, alternado 
por imágenes y palabras, se 
vuelve circular y cerrado: el 
principio es el final y el final 
es el principio. Ginzburg de-
fine a este proceso visual 

y conceptual como el loop 
del futuro o boucle du futur, 
retomando la compleja re-
lación entre humanos y na-
turaleza proveniente de las 
reflexiones de Bruno Latour. 

Post-Madre tierra, la segun-
da intervención proviene de 
10 ideas de arte pobre, una 
publicación del artista reali-
zada en 1971 cuyo editor fue 
Edgardo Antonio Vigo bajo 
el sello La Flaca Grabada. 10 
ideas de arte pobre se con-
formó de una serie de lámi-
nas que combinaban mapas 
y textos, en las que Ginzburg 
señalaba intervenciones 
de territorios para los que 
proyectaba diversas altera-
ciones. La evaporación del 
lago Nahuel Huapi y la exca-
vación de un útero de 3 ki-
lómetros en el centro de la 
Provincia de Buenos Aires, 
son algunas de sus propues-
tas de arte ecológico. Este 
último es el proyecto que 
lleva el nombre Post-Madre 
tierra y es el único de los 
diez que Ginzburg realizó 
en sitio específico, 48 años 
después de la publicación 
y en su ciudad natal luego 
de haber sido expuesto en 
numerosas exposiciones en 
todo el mundo1.

1 El libro se expuso en la Kunstverein, Stuttgart; en la Haus der Kunst, 
Múnich; en el Museo de Arte Contemporáneo de Los Ángeles; en la galería 
Henrique Faria Fine Art Nueva York, entre otros. 



En esta nueva versión, la 
excavación tuvo solo 25 
metros de largo y estuvo 
cubierta de flores que 
fueron recolectadas de los 
basureros del Cementerio 
de La Plata. Alrededor de 
la perforación se colocaron 
un conjunto de pequeñas 
chapas que repetían el loop 
recursivo con la flecha y la 
palabra Futuro.

“El conjunto da cuenta 
de un programa poético 
crítico y de un método de 
trabajo sobre el paisaje 
que el artista inició en 
1969 y que continúa en la 
actualidad. Junto con la 
categoría de «arte pobre» 
que daba nombre a la 
carpeta y al conjunto de 
proyectos, las nociones 
de «arte ecológico» y 
«señalamiento» articulan 

la base conceptual de las 
intervenciones en espacios 
naturales y urbanos que 
Ginzburg llevó a cabo en 
estos años” (Davis, 2014) y 
que volvió a realizar en el 
contexto universitario casi 
una década después. 

Sobre el  proyecto
Desde diciembre de 2018, y 
en ocasión de la exposición 
individual del artista en la 
galería Henrique Faria de 
la ciudad de Buenos Aires y 
de la publicación de Madre 
Tierra en el número 5 de la 
revista Nimio de la cátedra 
Teoría de la Historia de la 
Facultad de Bellas Artes, 
Ginzburg junto con el 
equipo del Centro de Arte 
comenzaron a planificar la 
exposición. 



En ese contexto, durante 
el primer semestre de 
2019 se relevaron un 
conjunto de espacios de la 
Universidad que tuvieran las 
características apropiadas 
para el emplazamiento de 
la obra. En este marco, el 
parque frente a la Facultad 
de Psicología de la UNLP 
reúne las condiciones 
físicas y simbólicas para 
llevarla adelante. La llegada 
de la Universidad al predio 
no solo motorizó un lugar 
poco transitado por los 
habitantes de la ciudad 
sino que puso en valor y 
recuperó la memoria de la 
vida universitaria señalando 
las huellas de lo que 
aconteció allí en la última 
dictadura cívico militar.

La exposición contó con 
el apoyo de la Facultad de 
Psicología de la UNLP y del 
Proyecto de Investigación 
Archivos, Arte y Cultura Visual 
entre 1980 y 2001. Acervos 
personales de artistas 
visuales y de diseñadores 
de la ciudad de La Plata. 
Proyecto Promocional de 
Investigación y Desarrollo 
(PPID). Período: 2018-

2019. B007. Instituto de 
Investigación en Producción 
y Enseñanza del Arte 
Argentino y Latinoamericano 
(IPEAL). Facultad de Bellas 
Artes, Universidad Nacional 
de La Plata. Directora: 
Lic. Natalia Giglietti; Co-
Directora: Prof. Elena Sedán.

Carlos Ginzburg (La Plata, 
1946) estudió Filosofía en la 
Universidad Nacional de La 
Plata. Integró el Movimiento 
Diagonal Cero y el Grupo 
de los Trece. En 1969 inició 
sus proyectos de «arte 
ecológico» y «señalamiento» 
Entre 1972 y 1982, año en que 
se estableció en París, viajó 
por el mundo como “artista 
viajero”. En 1980, exhibió 
estos viajes en el International 
Cultureel Centrum de 
Amberes, Bélgica. Vive y 
trabaja en París.

Referencias
Davis, F. (2014). Las poéticas 
de la deriva en Carlos Ginz-
burg. En Carlos Ginzburg: 
The Forgotten Vintage [Ca-
tálogo]. Nueva York: Henri-
que Faria Fine Art.
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